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Presentación






Mucho ruido y pocas nueces se publicó en el año 1600.
La historia que explica tiene lugar en la ciudad de Messina,
en la isla de Sicilia.
Hoy, Sicilia pertenece a Italia, pero en aquella época
la isla formaba parte de la Corona de Aragón.
En ella reinaba Don Pedro de Aragón.





La historia empieza delante de la casa de Leonato,
gobernador de Messina.
Leonato espera al príncipe Don Pedro 
y a los caballeros Claudio y Benedicto. 
Les acompaña Don Juan, el hermano bastardo del príncipe.
Todos regresan de la guerra.





En aquellos años, 
la ocupación principal de los caballeros era la guerra. 
Cuando regresaban, querían disfrutar de las fiestas y del amor.
Leonato les invita a su casa.
Y allí habrá dos historias de amor.
Pero los enamorados se encontrarán con obstáculos y engaños.





William Shakespeare escribió Mucho ruido y pocas nueces 
para que se representara como obra de teatro. 
Aún se representa hoy en día, 
después de más de 400 años de su publicación.






N. M. C.
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Beatriz
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Benedicto
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Borachio
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Cerecita
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Claudio
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Don Juan
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Don Pedro
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Fray Francisco
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Hero
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Leonato

  





  Unos nobles caballeros










Es el mes de julio, en Messina.


El gobernador Leonato ha recibido una carta 


donde dice que el príncipe Don Pedro regresa de la guerra 


acompañado de unos caballeros.


Han ganado el combate 


y Claudio, un conde de Florencia,


ha recibido muchos honores, a pesar de ser muy joven.




Delante de su casa, Leonato espera a los caballeros 


con su hija Hero y su sobrina Beatriz.




—¿Ha regresado también el señor Benedicto de Padua?


—pregunta Beatriz a su tío.






Beatriz y Benedicto se conocen desde hace tiempo.


Entre ellos dos hay una especie de riña, 


de burlas alegres y divertidas.


Cuando se encuentran, siempre quieren demostrar 


quién es más ingenioso con las palabras.




—En la carta dice que Benedicto también ha regresado


y que ha prestado buenos servicios en la guerra —dice Leonato.




—¿Y quién es ahora su nuevo amigo? —insiste Beatriz—. 


Porque cada mes jura amistad eterna 


a un compañero diferente.




—Además de Don Pedro, 


viene acompañado del conde Claudio —responde Leonato.




—¡Que Dios ayude al noble Claudio, si ahora es su amigo! 


Se le contagiará la locura de Benedicto —dice Beatriz, 


de broma, como siempre que habla de Benedicto.




—Te burlas demasiado de Benedicto, sobrina. 


Espero que él quiera hacer las paces.


¡Mirad, ya se acercan! —exclama Leonato.




Don Pedro, Claudio y Benedicto llegan contentos.


Un poco más atrás,

vienen Don Juan, hermano del príncipe Don Pedro,


y un caballero, compañero suyo.




—Señor Leonato —dice Don Pedro, al llegar—, 


¿que os queréis buscar trabajo, acogiéndonos?


Todos quieren evitar gastos y a vos no os importa.




—Soy feliz con Vuestra Alteza en casa —responde Leonato.




—Esta debe ser vuestra hija —dice Don Pedro,


señalando a Hero—. Se le parece mucho.




—A pesar de que se le parezca, 


ella no querría tener la cara de su padre —dice Benedicto, riendo.




—Señor Benedicto, nadie os hace caso —comenta Beatriz, 


sonriendo y con ganas de molestarle. 




—¡Querida señora! ¿Aún estáis viva? 


—dice Benedicto, con ganas de reír—.


Todas las damas me quieren menos vos. 


Pero la verdad es que yo no quiero a ninguna. 




—¡Estas mujeres tienen suerte de que no seáis su pretendiente! 


—continúa Beatriz, de buen humor—.


Y yo prefiero escuchar ladrar a mi perro 


que las palabras de amor de un hombre.








La conversación entre Benedicto y Beatriz continúa, 


siempre con ganas de ofenderse el uno al otro.


Pero siempre a punto de reír.


Los otros les escuchan divertidos,


mientras el príncipe Don Pedro habla con Leonato.
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—Señores —dice de repente Don Pedro—, 


mi querido amigo Leonato nos invita a todos.


Le he dicho que nos quedaríamos por lo menos un mes.


—Y pone la mano en la espalda de Leonato, en señal de amistad.




Alegre, Claudio mira a Hero. 


Y ella le devuelve la mirada, sonriendo sin decir nada.


Benedicto ríe y mira de reojo a Beatriz, 


que aplaude complacida la idea de Leonato.




Don Juan, en cambio, está serio y callado.


Ha estado todo el rato un poco aparte, con su compañero. 


Leonato, que lo ve, se le acerca.




—Os doy la bienvenida —le dice Leonato—.


Sé que estabais peleado con Don Pedro, vuestro hermano. 


Pero, ya que os habéis reconciliado con él, os respeto. 




—Gracias —dice Don Juan serio—. 


Soy hombre de pocas palabras, pero os lo agradezco.






Todos entran en casa de Leonato,


menos Benedicto y Claudio.


Claudio ha tirado a su amigo del brazo


porque quiere hablar con él sin que los demás les escuchen.






 Claudio, enamorado










Claudio está feliz.


Nada más llegar, se ha fijado en Hero.


La había visto antes de marcharse a la guerra


y, ahora que la ha vuelto a encontrar, 


ha quedado totalmente enamorado. 




—¿Te has fijado en la hija del señor Leonato?  


—pregunta Claudio, emocionado, a su amigo Benedicto—. 


¿No te parece una dama muy modesta y dulce?




Benedicto, enemigo de las mujeres,


se ríe e intenta disuadirlo de su amor.




—Pienso que es demasiado baja y demasiado morena. 


No me gusta —dice Benedicto, riendo.




—Crees que estoy de broma y no lo estoy


—dice Claudio—. Es la chica más bonita que haya visto nunca.




—No es para tanto —responde Benedicto—.


Su prima Beatriz la superaría en belleza


si no tuviera tanta rabia cuando habla.


¡Espero, Claudio, que no te quieras convertir en marido!




—¡Pues claro! Si Hero quisiera ser mi mujer.




—¡Por qué todos los hombres se quieren casar! 


—exclama Benedicto.




Don Pedro los interrumpe. Los ha venido a buscar. 




—¿Por qué no entráis en casa de Leonato? 


—pregunta Don Pedro.




—Claudio está enamorado de Hero, la hija de Leonato


—responde Benedicto, en un tono de broma—. 


Ahora me lo estaba contando.




—Pues muy bien, si él la quiere. 


Porque la dama lo vale —contesta Don Pedro.




Benedicto insiste en que no se fía de las mujeres, 


que quiere vivir solo.




Don Pedro, con una sonrisa en la boca, le dice:




—Antes de que me muera, os quiero ver pálido de amor.




—Estaré pálido de ira, de enfermedad o de hambre, señor


—dice Benedicto, sonriendo—, pero no de amor.




—Ya veremos quién tiene razón, con el paso del tiempo.


Mientras tanto, entrad en casa y decidle al señor Leonato 


que ahora iremos a cenar —dice Don Pedro.




Benedicto, aún contento y risueño, entra en casa. 


Claudio y Don Pedro se quedan a solas 


y caminan hacia el jardín de la casa.


Es un jardín magnífico, cerrado por un muro,


con árboles frutales, arbustos recortados, rosas y lirios, 


y plantas aromáticas.


Tiene espacios geométricos, senderos, bancos de piedra 


y una fuente en medio.
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